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En nuestro número tlel 1 inanife.slamos 
que Vizcaya en su sistema administrati­
vo es de una organización democrática, 
y en lo político de una subordinación 
monárquica.

Comprendemos por democracia el go­
bierno del pueblo, ó mejor dicho la so­
beranía popular en acción. Esta idea, que 
como principio moderno comienza á in- 
tiltrarse en Castilla, y que tiene tantas 
contrariedades de parte de los demas 
partidos que se disputan el poder, para 
subyugar al pobre pueblo, y ahogar las 
acepciones mas admisibles en política, 
hace va cuatro siglos que los vizcaínos 
la venimos ejerciendo. A la sombra de 
nuestro árbol de Guerniea, hemos ejer­
citado la soberanía popular á la íaz de 
Eurq)a, y ante los tronos absolutos; por 
lo cual es tan apreciable nuestro sucio.

Nuestra constancia. nue.stra impasi­
bilidad en no mover una hoja de nuestro 
credo político; la sangre vertida por su 
sostenimiento, nos lia hecho respetables, 
y si dejásemos correr nuestra pluma 
probaríamos aun mas, hasta temibles.

En un país como el nuestro, en donde 
hemos aplicado el principio democrático 
con la buena fé que entre nosotros le 
hemos coni])rendi(io, y lo comprendie­
ron los lejisladores de la Naja, hemos 
conservado la paz , sostenido con creces 
la riqueza de nuestro suelo, inoólume.s 
las costumbres de sus moradores, y el 
princi[)io de la unidad religio.sa. No como 
quiera, sino todos en su grado de bien­
estar y en provecho de toda.s las clases.

La superstición de ciertos hombres 
acomodados á las ideas absolutistas, es­
clavos de la teocracia, les hace leer una 
heregía política en el nointire (innorrófidj 
y.se acomodan con el nombre de fue­
ristas. '

La deniocrácia es el principio homo­
géneo de tollas las facultades del hom­
bre. porque organiza la sociedad de 
modo que destruyendo sus malas pasio­
nes c iiustintos la dá á conocer una nueva 
inteligencia, que rinde culto á sus perfec­
tas condiciones. La democrácia es d  
progreso .siempre creciente, es la supre­
macía del talento y de la igualdad y fra­
ternidad.

Los que quieren encadenar . atar al 
carro <ld absoluli-snio nuestras inslitn- 
éionc.s, es porque han querido hacer de 
la Vizcaya, el cuartel general de sus 
miras ambiciosas.

El partido teocráfiro, cuyo poder han 
destruido las luces dd  siglo sujdáiulole 
á su verdadero ejercicio, haciéndole co­
nocer la misión iiuc lo estuvo acordada 
por el Supremo Hacedor, minó los tro­

nos para hacerlos suyos, temiendo que 
la inteligencia del pueblo ejerciera algún 
dia su soberanía, acudió á las concien­
cias para retrogradar la.s ideas que la 
luz divina déla Democrácia, cual aurora 
boreal , il)a difundiemlo en el porvenir.

Los sucesos y la sangre vertida para 
.sofocar su aparición, crearon nuevos par­
tidos, á los que se les ha bautizado con 
el nombre de liberales; de liberales á 
progresistas; estos divididos en mil iVac- 
dones; y en medio de tantas escuelas de 
incerliduinbre política, el solar vizcaíno 
conservó sus veinte artículos de privile­
gios, entonces, sin que ni el poder teo­
crático ni ningún otro le vulnerase. Si 
bien la teocracia no introdujo sus hues­
tes entre los vizcaínos, sin embargo, no 
deja de resentirse algún tanto el espí- 
rim público, de cierta tendencia por el 
fanatismo, .debida á las consecuencias 
inmediatas de religiosidad, á la candidez 
de su imaginación virgen en escuelas de 
partido. Pero creemos que llegará á ver­
se aquelsepultado, por los adelantos del 
siglo.

La administración nuestra está regida 
porci pueblo; nuestros ayuntamientos 
antiguos ejercían propia y esclusivamen­
te aquella bajo la inspección de las di­
putaciones forales. Las diputaciones fo­
cales ejercen, por la soberanía popular 
en Juntas de Guerniea, y sus acuerdos 
constituyen fuerza de ley ; si bien es 
verdad que las Juntas de Guerniea no 
son ya el congreso del siglo diez y siete; 
va se han introducido abusos en la ad- 
iniiiistracion, y en la misma representa­
ción vizcaína, en una palabra, el espíritu 
místico de tos hombres y mercantil-po- 
lítico se lia ido introduciendo en el san­
tuario de la .Vntigiia para miras ambi­
ciosas y particulares.

Las Juntas de Guerniea presididas por 
el Corregidor político del país, se com­
ponen de los alcaldes do los pueblos 
acompañados de una ¡lersona elegida en­
tre las mas pudientes de cada jurisdic­
ción. sin embargo de que la ley no les 
exige mas que una renta módica, pero 
sí esdnye y declara iucoinpatibles para 
el cargo de apoderados, que asi se les 
denomina, á los que perciben sueldos 
del gobierno de la naeion. Puede darse 
pruelia mas patente de nuestra demo- 
crúcia? Los vizcaínos dicen ; nosotros 
vamos á lejislar para el pais, para el 
el pueblo; lú, empicado de la nación que 
gozas sueldo, correspondes á la otra divi- 
.sioii de nuestra coniunioii; tú serás com- 
peteuleonla legislación de aquel poder, 
no en el nuestro ; tus tendencias serán 
siempre á cercenarme á mí pai'a aumen­
tar el otro estremo, y no reconocemos 
poder ante la soberanía popular,

Bien patente está que luieslro sistema 
es democrático. Luego siendo tan feli­
ces con él. ¿por qué se rechazan las doc­
trinas democráticas que van desarrollán-

dose? Poje puro egoismo, por tiranía. En 
el congreso vizcaíno nos igualamos to­
dos, nadie es mas eminente que aquel 
que hace mas bien á su pais. La deino- 
erácia igualando las elases no es como 
se dice socialista; la democrácia rechaza 
al absolutismo, y como rechaza á este, 
aborrece, detesta y separa al socialismo.

Nada tiene que ver la democrácia con 
los escesos cometidos por el socialismo; 
no es culpa de sus partidarios que no les 
hayan comprendido los que se lanzan en 
pos de aquel partido. La dein'ocracia'.-oó '̂ 
I lio  vemos entre nosotros mismos . ama 
la familia, la propiedad , las costumbres 
y la unidad religiosa. Sin la marcha 
igual y ascendente de estos cuatro prin­
cipios no pudiera hacerse partido. La 
democracia es la conquista del género 
humano que lenta, gradual y progresiva, 
vá esteudiéndose en los pueblos, porque 
fue la señal da<la por Jefnicrislo. cuvas 
máximas están en el Evangelio. Sus 
doctrinas son las de la instrucción del 
pueblo y de las clases menesterosas, para 
que por este medio respeten la propie­
dad y amhicionen su adquisición legal. 
Como lejisladora, inciilea la unidad re­
ligiosa para por este medio destruir los 
privilegios de las clases en general. Ama 
á la familia, porque la educa en sus 
prinei|)ios. y siendo estos los suyos her­
mana los intereses de ambos.

Con el ejenqdo de nuestro sistema 
adminisli'alivo comparamos la democrá­
cia, y si alguno nos probase lo contrario 
confesaríamos francanieiite mie.stro er­
ror en la opinion (jue acabamos de 
emitir.—J. A.

Soedon oslraiigera.
— • ■ ' o  ; - ' í  •

E l (H  <lia R del cnrrionlc inserta mi
docuiiiciilo procedeoie de la l órlo de Roma. Este 
es lili breve del Papa que contiene sus instriiccio- 
lies á los obispos aiisiríacos jiara el inomeiilo en' 
que ibau á reunirse en las cnnferencias de \  icna, 
para acordar los medios de ejeeiicioa del roncor- 
dalü concluido por el gobierno auslriaco con la 
Santa Sedo.

Tanto en el fondo como en la forma se parece 
este cocaineuto á lodos los que, de miiclios años 
á esta ]iartc, so redactan en la cliancillería roma­
na para ocasiones semejantes. Al exhortar á los 
obispos pava qiic convengan uiiifnrmeiiienle en la 
ejecución del concordato, aíiaile el Papa, que es 
muy cimveniciile tengan á la vista las circunstan­
cias pai'iiciilarcs de iiii vasto ini|iorio emno el de 
Aiisli ia. l.as dudas que puedan suscitarse sobre 
tal ó cual )mnio del concordato, deberán some­
terse á la resoliicioii de la Santa Sede, que se re­
serva la facultad de •bacerlo de consuno con el 
gubierno iiiipcrial.

Gran ¡arle dcl eiiniiciado dociimcnto se dirigí- 
contra el indiferentismo y el racionalismo que se 
señalan como tas dos mayores plagas de la socie­
dad contemporánea. Sin embargo se hace una sal 
vedad en favor de la razón, que reconoce la Igle­
sia y proclama, «el mas insigne de lodos tos dones 
(|UG el cielo nos ha dispensado, por medio del 
cual nos baccniiis superiores á nuestros sentidos 
y presentamos eu nosoiros mismos cierta seme­
janza con Dios.» No hemos encontrado en este

documento lo que era natural búscasenos; esto 
es, alguna indicación acerca del resultado, des­
conocido todavía, de la conferencia episcopal ya 
terminada, y en vista de la cual se bau forimiladu 
estas instrucciones oficiales.

En la Valaqiiia acaba de ocurrir un caso la­
mentable; el ascsinalü cometido por soldados 
austríacos en la persona de un francés cm|)leadu 
en el telégrafo de Giurgewo. Este incideuie aun- 
r¡ue deplorable, iio parece puede ser cansa de 
desacuerdo entre los gobiernos austriaco y frauces. 
Tu periódico belga nos siiiiiinisira los siguientes 
detalles sobre el acnniecimienio;
. ' l i l i  despacho ^e  las márgenes del Danubio 

“ofrece ’pormenores sobre un scusible aconleci; 
micino que araba de verificarse en Giiii'gerwo. 
Los franceses lieiioii en este punto un puesto te ­
legráfico cuya guardia está confiada á algunos 
soldados de línea. Uno de estos soldados, encon­
tró á un oficial austríaco y no lo hizo el saludo 
militar. El oficial reconvino con acritud al sol­
dado y aun le pegó con su bastón. Asi que volvió 
al puesto el soldado se quejó á su gefe, que iba 
á disponer se íormasen unas diligencias iiidaga- 
lorias, cuando se prcscutó una turba numerosa 
de soldados ausiriacos, conducidos por el mencio­
nado oficial, pidiendo con gritos que se les entre­
gase el culpable. El culpable según ellos era el 
soldado recoiivoiiido y castigado. .V la negativa 
del gefe del puesto, invadieron el recinto violcu- 
lando la puerta, se apoderaron del soldado y le 
mataron.

El cónsul francés en Giurgewo dirijió iume- 
dialaniente una comunicación en qiuja al general 
austríaco; pidiendo en términos ciicrjicos una 
pública satisfacción. El oficial causante de esta 
deplorable catástrofe Iw sido arrestado y conti­
núa en este momento la causa competente. »

El paquete que llegó á Marsella el dia 7 con­
dujo noticias de Constaniinopla hasta la fecha del 
27 de Junio, cutre ellas liallaiims las siguientes;

Aali-Pacba se esperaba llegase á Cousiantino- 
pla ci 28.

El 2  del corriente dubia ser eulregada á  los 
rusos, llalaclava. I,a>s ingleses tenían va embar­
cado el camino do lierru que establecieron desde 
Dalaclava al ranipamcnlo.

En Varna se liabiaii embarcado 0 ,000  bachi- 
biiziicns con destino á Sioope, Sainsoum y Tre- 
bisonda.

Eu los puertos de Taganrog, Marianpol y Ber- 
diaiisk parece están tuiiiaiido cargauicuio de ce- 
rcalesgran número debnijuesdcstiiiadosáMarsella.

Los paquetes de las mensagerias imperiales 
siispeiidcii su servicio desde Crimea á Cuuslanti- 
iiopla, únicamciiie siguen aun los vapores ingleses.

Quedan sulamcnlc por embarcar los batallones 
n.° 10 de caz.adores de infaiilcria, y los 5Ò, 4 i  y 
t)4 de iiifaiiicria; el tren de las ambulancias y el 
servicio de campainenlos y víveres.

1.a Gaceta de Ausburgo asegura que en loscir- 
ciilo.s mejor ínforuiados no se sabe nada de la en- 
ivcvistn cercana (¡uc según muchos periódicos 
estrangeros debiau celebrar los emperadores de 
Austria y Francia; y que no liay preparativo nin- 
giiua iiiulivado por esta pretendida entrevista.

El 2  i  del pasado Junio han espirado los podere® 
de bis huspiKiares de Moldavia y Yaiaquia, y aut> 
lio bay tomada resolución alguua para proveer u 
su reciiiplazo.

En Moldavia, se ha puesto el principe Ghika á 
la cabeza del movimiento cu favor de la leunioii 
de luspriucipadus. y por todos los inedius posibles 
roiueiita la o|io.sicion á la Sublime Puerta.

i.os griegos, los arménins y los judíos pagarán 
á la Puerta una suma anual de (i2 millones y me­
dio de piastras, por el dereciio (le exención del 
servicio militar.

I,as tro|ias que se baii enviado á Naplusa y Ma- 
raseb marchan con tanta lentitud, que los culpa, 
bles tendrán tiempo de huir antes de su llegada.
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Los comisarios que oslan nombrados para el 
arredilo orgánico de los principados, saldrán (an 
pronto como se restablezcan las relaciones diplo­
máticas entre la Uusia y  la Turquía.

El í>iim'o (fe Con.i(Qn(iiio/)fa dice que se espe­
ra  en Kainiesch la llegada de los cónsules francés 
é  ingles.

Lj s  autoridades rusas de Kerlch lian dado un 
banquete magnilico á  la oficialidad inglesa; en él 
ha reinado la mas completa armonía y .se han 
echado brindis en obsetjuio de los soberanos de 
Europa.

Dicen de A'iena con fecha del 7 , que por des­
pacho telegráfico tenían nolicias de Constanlino- 
pla del día i ,  anunciando ijue Aali-Pacha habia 
regresado á aquella capital.

La P u cru  otomana b a lia  nombrado un gober­
nador pava los principados, aunque este cargo no 
figura en la categoría de fuacioiiarios especificados 
en el estatuto orgànico.

El ,V(i?'níiig-Po.sC anuncia que la reina saldrá 
de Londres el 1C, y que es probable que antes 
llegue el príncipe rcai de Prusia.

E l bill arreglriido la jurisdicción en materia de 
apelaciones ante la cámara de los lores, adoptado 
ya por la alta cámara, se ba votado cii los comu­
nes en favor del gebierno, con una mayoria de 
191 votos contra á pesor de la oposición de 
Sir James Graham, lord John Uussell y otros.

Las nolicias que han llegado á .Marsella el 8, 
por el Diinubf, son del 5 0  de Junio.

Lita orden de la Puerta prescribe la derrama 
inmediata del impuesto d e0 2  millones de piastras, 
ó sean l 'i  millones de francos.

Para el ò  del actual, se estaba disponiendo en 
Cmisiaatinopla una giau solemnidad cu obsequio 
de los generales aliados. Se deben entregar en 
ella a! mariscai Pelissier y al general Codi inglon, 
unos magníficos sables, jimlamenlc c(m la conde­
coración de Mcdjiclié de diamantes. El 3  debe 
salir de Crimea el mariscal Pelissier; y en afpiel 
dia no quedarian en Crimea mas fuerzas que 3,000 
franceses, 1,800 ingleses y unos cien piamouteses.

E l 2  del corriente dicen de Atenas, que babia 
sido recogido nuevamente el periódico la itinerre 
por haber publicado una cirrular falsa, airibiiida 
al gobierno. Los autores de la dicha circular y el 
editor se liallalian presos.

El gobierno lia pedido á las cámaras griegas la 
la aprobación de im proyecto de ley cimccdicndo 
una pension viajera de 12,800 francos á  M. Mau­
rocordato.

Durante la ausencia del rei Olbon, se ha hecho 
cargo la reina del gobierno.

Inlolior.
-0*0.

La Gaceta de! 6 oontiene las disposiciones águien- 
tes:

La ley de ot^nizacion y administración municipal.
Una real úrden para que los golicmadorcs de jiro- 

vincia renueven lodos los nyuntaraicnios de la pe­
nínsula í  islas adyacentes y U'auarias con arreglo á la 
ley anterior.

Ln real decreto autorizando .1 don Manuel Piiig y 
Bauselles y otros para <|ue por sf y en reprcsenlacioa 
de varios comerciamos de Baroélona formen una so­
ciedad anónima con el título de Iai imion comerciirí, 
cuyo capital sea de fiü millones de reales, represen­
tado por acciones.

Una real ürden remitiendo al Tesoro y dirección 
de la deuda los csiiedienlcs de caigas de ju.sticia (|uc 
han sWo declarados siilisisleules por la comisión ins­
pectora de señores diputados.

Otra real órden sobre el fran([ueo de oficio de las 
autoridades á los ayuntamientos.

Otra real órden mandando insertar en el lioletin 
oficial de cada uroviiicía las instrucciones que deben 
observar los golieniadores y las autoridades locales 
para prevenir el desarrollo’ de las epidemias, ó mi­
norar sus efectos en el caso desgraciado de su apa­
rición.

Otra real órden mandando librar á favor do! go­
bernador civil de Sevilla IftO.flOll rs. para que con 
ellos contribuya ú contener la propagación del cóle- 
ía-morbo.

Se dan Ks gracia.s en nombro de S. M. la Reina al 
Ayuntamiento de .Aramia de Duero por hulier eleva­
do una esporieion condenando los sucesos de Castilla 
la Vieja y ofreciendo su ajioyo en favor del órden.

La Caceta dri 7 contiene las que siguen:
Un real decreto creando una condecoración espe­

cial para los naeionales de Cenicero, que en 21 y 22 
de Octubre de 1834 defendieron aquella población 
contra las tropos de Zumalacárrcgui, y una comisión 
para clasificar los merecimientos de' lus que aspiroc 
á obtenerla.

Otro real decreto admitiendo la dimisión tme ha 
Tí'echo don Fernando Vida de su agregación á la sec- 
(fion de Ultramar en el ministerio de Gracia y Jastica.

Otro rasi decretó autorizando la constkuaon de Ib

sociedad anónima denominada Cus Heusense pai u 
que pueda dar priiicipio á sus operaciones en el té r  
mino de un mes.

Se le dan las gracias ott nombre de S. M. á las di­
putaciones provinciBles de Soria y  Paleiieia |Wr la 
condenación ijue hacen de los sucosos de Valladolid 
y otros puntos de (laslilla y sus ofrocímlcntos en fa­
vor del órdini iniblico;

La Gaceta del 8 contiene las disposiciones si­
guientes:

Una real órden marcando ios trámites que so han 
de seguir para practicar el reeonooimionto de los 
(|uintos que se bailen en Ultramar, en las Islas Ba­
leares. ó confinados en algún csiablecimiento penal.

Otra real órden autorizando á don José N. de üoi- 
zuela para hacer los estudios do un Ierro-carril des­
de Kc'ija á Palma del Rio.

Se dan las gracias en nombro de S. M. á los ayun­
tamientos del real siliu de San Fernando, Toro, Sa­
lamanca y diputaciones provinciales de Burgos, Jaén 
y Gerona, por la condenación que hacen de los su­
cesos de Valladolid y otros puntos de Caslilln y  sus 
ofrecimientos en favor del órden.

.Uíuín'd 7 de Julio.
Iji Gacela ha desmentido la noticia dada |)0r  algu­

nos periódicos acerca de una nota ime se supuso ha­
berle dirigido al gobierno el señor Olózaga con mo­
tivo de los sucesos de Valladolid.

Todos ó la mayor parí« de los diarios convienen 
en que la epidemia se lia propagado á Cádiz, S. Lúcar 
de llarramcda, y algunos la hacen llegar basta An- 
diijar, pueblo situado en la carretera de Madiid ü 
Sevilla.

La mortalidad en este último punto ha sido muy 
aflictiva. Entre las personas de distinción que lian 
peroi'ido se cuenta la apn'ciablo señora del dis­
tinguido hombre público el diputado á Córtcs don 
Manuel Cortina. También se habla del fallecimiento 
del señor Nandin, magistrado de aquella audiencia.

Por real órden de ü del actual la Reina se lia ser­
vido relevar á don Juan Antonio Lopez de Ccballos 
del cargo de’ seereiarin de la legación de España en 
la n'pública do Vonenziiela.

Se hablaba el fi de la dimisión de algunos oficiales 
de la Milicia de esta córte.

F-slüs himores deben tomar origen de la deciáon 
en que parece e^tdn los oliciales del batallón octavo 
que ba <ie mandar el soñor Escosura, de retirarse 
anle.s que tomo posesión.

F.l ayuntamiento de .Aranjuez ha desmentido que 
(»  dictÍo pueblo se jntent.ara quemar una fábrica co­
mo fian dicho los pcriódicce.

Se espera la venida del ministro de !a Goberna­
ción para tratarse en Consejo medidas de grande im­
portancia.

La Xacion replica al Diario Espeiiiol asegurando 
<¡ue es cierto cuanto dijo sobre la existencia de los 
tres centros que si' reunían en una casa inmediata á 
la platería de Martinez.

Parece que los señores üamal y Mamhy van á pre­
sentar una protesta, y están resuellos á no acudir al 
nuevo remate de las obras de la Puerta del Sol, por­
que no se ha reconocido su derecho á ser preferidos 
{lor el tanteo.

Si esto siifode, ¿i/ué ra á ser del pan de íos po­
bres de que nos habló el señor Escosura?

Ha sido desestimada una ir.si.'mcia de los indivi­
duos del cuartel do inválidos para que se les eximie­
ra del descuento gradual qué sufren como todas las 
demas clases del Estado.

Dlee.se que la junta de comercio de osla córte lia 
repri'scnlado en ronlra de la rcfiente reforma hecha 
en la hora de salida para los correos.

F.n Bnrcelnna ha causado gran descontento el im- 
pueslii que sobro ios artículos de primera necesidad 
ha establecido (¡ucl ayuntamiento.

Se encuentra en Jaén un jóven turco; se está ins­
truyendo en la doctrina y misterios de nuestra sania 
fó èalóliea eon el fin di' recibir el bautismo. Tain- 
bieii se dice haliersc ofrerido .1 ser padrino de dicho 
jóven el alcalde primero don Antonio Armenla.

Con el fin de cubrir en parto el rupo señalado á la 
villa de la Rambla {Córdoba) en la_ derrama general 
V sus recargos, ba impuesto de arbitrios sobre la vini- 
k al )X)r menor ilei aguardiente 8 reales en arroba; 
2..Í0 rs. en la de! vino; 1,50 rs. en la del vinagre: 
a  rs. en la del aceite; 2,5Ó rs. en la de jalion blance; 
20 cám. eii libra de carne, y 20 rs. por cada cabeza 
do cerdo que se mate.

El secretario del gobierno civil de Valladolid, se­
ñor Inigo, dfeese que ha sidd separado.

Mwln'd 8 de Julio.
El juez del disino del Prado de Madrid hace saber 

ayer en la Gnce/tt á todos los que en ol mes de Mar­
zo último liuiiiercn recibido carta de don Manuel 
(íomez Marañon, suplícalo arcediano de la.llabana, 
don José Oi'iiz v (ioniez, don José Ortiz Martinez, 
duquesa de San Rafael, duquesa'de Casaflorida, du-

3aesa de la Constancia, condesa de Valdesoto, con- 
psade Miravalle y condesa viuda de las Torres y de 

Casanova, títulos también supuestos, invitándoles á 
vfae eoniríbuVcsim'ecn'stis limosnas á  los 'fin»  que

es había propuesto la titulada Sociedad de Beneficen­
cia. comparezcan ante las respectivas autoridades de 
sus domicilios, hagan jireseatacion de les cartas <jue 
tuviesen, y presten su declaración, dando en ellas 
cuantas nolicias puedan conducir á averiguar los 
respecfivos liechos, lo que prueba que deben haber­
se comolido estafas, valiéndose de los indicados 
nombres.

Parece que muchos prelados han dirigido al go­
bierno enéi^ieas cicitacioncs á fin de que se reprima 
con rigor la desenfrenda licencia con que en algunos 
periódiros y en otros prtduceiones so atacan las dog­
mas de nuestra religión.

Por el ministerio de Marina se han adoptado, en­
tre otras, las siguicutes disposiciones:

» Nombrando comandante general del depar­
tamento de Cartagena al jefe de escuadra D. José Ma­
ría Halcón.

Idem capitán del puerto de Trinidad de Cuba al 
capitán de fragala don Romualdo Martinez Viñalet.

Cumaiidanle de la goleta Cnaíina al capitán de 
fragata graduado don Santiago Pelaez.

Comandante del vapor T'«/cnno al capitán de fra­
gala dim Francisco Chacon y Miehelena.

Destinando á  las socciones del Almirantazgo á los 
tenientes ile navio don Guillermo Aubarede y doa 
Anml Consillas.

Óis|Kinicndo que los comandantes de ingenieros 
do lo ' arsenales de la península .disfruten las a.signa- 
clones que para los geles de dicho cueiqio (|ue sir ven 
los indieailiis dostmos señala el real decreto de 9 de 
Junio de 1848. •

El dia 2 de Junio llegó á Méjico nuestro ministro 
residente don Miguel de los Sanios Alvarez, y en el 
mismo dia pidió una audiencia pública al presidente, 
que le fue otorgada para el siguiente dia.

Esjierainos que nue.siro representante sabrá sos­
tener la dignidad española, tan maljtratada hoy por 
desgracia en a(|ucll03 paisos,

En Moniiilhan se lian esuablecirto también arbitrios 
sobre las especies de consumos para cubrir la derrama 
general y gastos proiinciales y municipales.

El cólera no disminuye en Sevilla, según parles 
telegréílcos recibidos ayer por el gobierno. Una p ^ e  
de la pohlaeion ha emigrado, y algunos han llevólo 
el nial álás casas de cani|io de las inmediaciones.

Ademas de las personas conocida.s cjuc han muer­
to de la epidemia, cuyos nombres conocen ya nues­
tros leelor'-s, anoche ’se citaba como uno de los últi­
mos casos al brigadier Lujan, hermano del minislro 
de Fomento y director de la fábrica de fundición de 
artillería.

I.as señoritas de Cortina, deben llegar á Madrid de 
un momento á otro.

El proceso del señor Marqués de Moniecaslro pa­
rece que loma grandes proporciones. El consejo de 
ministros lia deliberado sobre este asunto varias veces.

En Barcelona se ban restablecido las puertas sin 
que ocurra novedad.

El viernes de la semana pasada firmó S. M. los de­
cretos concediendo al general Hoyos el título de 
mar(|ués de Zornota, y al general Concha los de 
marqués de la Hiibana, vizconde de Cuba.

En una correspondencia de Madrid que publica la 
Gorom de Ara(¡on liallamos estas líneas, cuyo con- 
teniilo nos parece auténtico : «losaeomccimiénlosde 
Castilla lian afectado á Es|iartero del modo mas sen­
sible, pero está dispuesto á  que caiga todo el rigor 
de la ley sobre la cabeza de los culpables, En este 
pimío, ha dicho aver Espartero i  un amigo nuestro, 
será inexorable. No hay cosa para mí mas hermosa 
que el perdón y el olvido, (xto me obligan á ser 
liasla intolerante, v he llegado ya al cstiimio de no 
poder ¡ici'iloiinr ní |>edir cíemeoda j»op los que no 
respetan la propiedad, por los (|ue aleiilan á lo m.as 
sagrado, ))or los que i|UÍoren himdipnos en la anar­
quía, (lor los que, en fin, instrumentos ciegos de los 
Eibsülulisla.s y de los reartúonarios, quieren hundir ia 
situación y cnlroiiizar en España el (les|ioii,srno. No lo 
logranín mientras yo viva. Me acusan de debilidad, y 
yoles probaré que lo (¡ue lie .sido es demasiado bue­
no, pero (|ue e.stoy ya cansado de serlo y que no ha- 
jirá de aquí en adelante compasión ))aracl que faite 
á la Ui'iua y á la Icé.»

Se dijo antes de anoehe que habia sido pre.so el 
demócrata señor 1). Emilio Caslelar, E.sw noticia es 
complelamenie falsa como lo son las imporlantes 
prisiones, con que nos vienen aturdiendo la cabeza 
los periódicos la mayor parle de los ilias,

Ln Bolsa de Madrid hoy ba estado en complela 
desanimación j calma. F.l consolidado que la cotiza­
ción oficial présenla ofrecido A 10, tanto en Bolsa 
como después do cerrada lo hemos visto ofrecer á 
39.90 y el poco dinero que hallaba no pasalia de 
39.8o. Ln diforidn durante Bolsa estuvo ofrerida á 
21,8a y halló dinero á 21,80 v 82 pero á última 
hora babiamiiflio papel á 2i,8ll y solo hallaba dine­
ro á 24,7o. Los demás valores no han sufrido al­
teración.

A las tres de la tarde defi i  regresaron á Barcelona 
el general .segundo cabo Sr. Basols y el auditor de 
guerra, que el dia anterior salieron para Roda con 
motivo del íncond» de la l'ábrifa del Sr. Vila. E! ge­
neral tuvo dos junla.'íd« fabcieumes una jn  Roda \ 
y otra cu Vid), en las cuales les recordó el sagrado 
deber en que se hallaban de comunicar á la auiori- 
^  iDdas ha notíeitis q K  Imhi^vm podido proni-

rarse respecto del suceso, y les exhortó á  despieu- 
derse del miedo que se notaba en muchos de los 
convocados, tratando de inspirarles confianza ron el 
recuerdo del apresuramiento con que las autori­
dades hablan acudido i  Roda, apenas liabian tenido 
noticia de la desgracia. Los fabricantes espusieron 
ipie si bien temían con fiindanienio que el incendio 
era debido á la perversidad y una consecuencia de 
las doctrinas disolventes ciue’ al presente agitan las 
masas, ninguno conocía á los delincuentes, pues á 
suceder otra cosa lo comunicnriaii á lo autoridad 
militar estando tan agradecidos á la protección que 
se les dispensaba, y por la que iriiiutaban las mas 
sinceras gracias. El Sr. Basols se separó do ellos en­
cargándoles vivieran muy alcrla, <¡ue no dcsalendie- 
ran la menor indicación i|ue puikla perturbar el dr- 
den, y que como en los trastornos actuales ya no se 
trataba oel triunfo de osle ü el otro partido, sino de 
si ha de liabcr ó no sociedad, todo hombre honrado 
era necesario se [ircstara á realizar cuanto conti'ibuia 
al bien público.

El corresponsal de El Pais ar> Vich dice que el 
incendio de la fábrica de Ruda no ¡«trece casual, 
pues comenzó simultáneamente en los cuatro ángu­
los del edilieio y en su ¡liso suiierior, y á mas se 
tieron pasar ¡lor Granollers (pueblo inmediato) siete 
iiidivíiluos cue han llamado \a  la atención de las au- 
loridiities, Esto suceso, anatle el corn'sjionsal, es un 
doloroso aniversario de oinut escenas, que dieron á 
esta ciudad nlguiKis dias de conflicto.*

Dice la .Isoridcion del 8  á última hora:
f Se acaba de recibir un parle oficial con la no­

ticia de que en diversos puiilus de la provincia de 
Toledo lian sido inci'ndiadas las niicscs en el 
canipii; ignuraiiios los poniiciiores. Esto es horro­
roso. Parece ser que el objeto de los enemigos de 
la libertad es bacer aparecer como necesaria una 
iiiierveiicion estrangera. Estaremos sobre aviso.

Mientras lauto, acousejamos á todos nuestros 
amigos y á  lodos los hombres honrados, que fu­
silen ó maten de riiali|uier iiiauera ú los que tales 
atrocidades cometan, coiisiderámioles como ene­
migos de la sociedad, declarados fuera de la ley, 
y como á bestias feroces, a qnicues hay (;ue cs- 
lerminarínslaiiiáneaineiitey por cualquier medio.*

(Sumos de la uiisina opinión.)
Se asegura que nuestras diferencias con Mágico 

se han arreglado, hahíéiiduso dado á nuestro re 
presciiianle cuantas saiisfaccioiics ha exigido.

Las Juntas generales se inauguraron 
ayer con el mayor orden. Hé aquí el ac­
ta (le la primera sesión.

J L M A S  ( iE \E l t \L E S  DE G IERM C.4.
P r i i u e r n  K csíon.—Jiiev e» t flO  d e  J u l io  

d e
Hallándose en pié la diputación general á la ho­

ra señalada en la convocatoria en el templo que á 
campo raso existe, só el árbol de Ouernica, se 
adelantó algunos pasos de él su presidente el se­
ñor corregidor pidilico, y llegad» que fue á las 
gradas dui solio, ratificó, acto concimo co la for­
ma de coslunibrc, el juramento que al lomar po- 
sesioiidcsnclevailaiuagísii alura habia va ¡ircsiado.

Concluido este acto s<)leiiiiie, el olirial 1 .° de 
ia secretaria de gobierno, encargado iiilerinauieii- 
te de las funciones do secretario, por haber falle 
fido durante el bienio el ipie las ejercía en pro­
piedad, procedió al llamamieniu de los pueblos 
(jue tienen voto en jum as, y sus re|iresemanies 
entregaron por su órden sus ¡lodcres credenciales.

En seguida, precedidos de la Diputación, en­
traron lodos en la inmediata iglesia de N lra. Sra. 
de la Antigua de Guernica, que sirve lambicn de 
salón de sesiones, y oyeron con rccojiinictilo la 
misa que uno de lus señores capellaues de este 
Señorío celebró.

Desncu|iado después de esta ceremonia religio­
sa L-1 santuario, volvió á reunirse en el la Junta 
general, previo nuevo llanianiieulo y los señores 
I'adrcs de ¡irovincia y a¡j«dcrados |iresenies ocu- 
jiaroo sus asientos respectivos, asi como l»s de la 
Dipuiacioii la mesa de la jircsidcncia.

.Abierta la sesión leyó el S r. Corregidor un sen 
lido discurso que fue recibido con iiiucsiras de 
aprobauiuD, y la Juma dis[iuso que se imprimiera 
eii bascucnce y castellano y se repartiese. A pro­
puesta del señor diputado de iiiriio acuerda la 
Jimia quehasia laiilu que esta. Icjilimamemcc.ons- 
liltiida, resuelva lo que sea conducente, puedan 
los api.dorados de Elaiichove ingresar en la nie- 
riiidad de llusiiiria, por hallarse en ella enclava­
do el pueblo I ue reprcscmaii, ¡a ra  procederai 
iionilirainii nin de la comisiun revisora de poderes 
que iba á uiunbrai'SC

Pi o( odióse ¡ or merimlades a nombramiento 
de la loniision ipie había de emeiider eo el exá- 
iiien de poderes, y luego de iiclaiiuidns sus nom- 
lu'cs en la Juma, se encoiiu'Ldó caiifurme á  re - 
glan.ciiio á otra coiiiishm, conquiesia de Sres. Pa­
dres de ¡iroviticia, la revisión de lus poderes de 
los individuos de la principal.

Y se lev n n tó la  sesión á las 11 en pumo.
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(iaeotílla.
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C a r i r t n s  d e  u ii  m o n o .— En una onllc de 
Avignon acoiaetió el domingo último |»or la noche, 
un mono corpulento á una mngor. A los gritos de 
esta acudid en su socorro un vecino. Entonces el 
mono furioso se arrojé sobre el libertador y le mor- 
did horriblensenic: sin dud.i hubiera dado fin de di, 
si un porro de su pertenencia, dolado de un admi­
rable mstinlo, viendo el peligro de su amo no hubie­
ra atacado á su ver. al mono y estranguhtdole en el 
acto. C^é monada!

A m o r  d e  n ia d r a K lra .— En un perídcHco de 
Nueva York de 23 de Junio, se harn mención de un 
acto terrible de crueldad cometido por una madras- 
lira contra su bija [lOlflica de edad de 13 años, ttar'ui 
unos dos años que esta niña padecía de ronvulsiones 
poriddícas acompafiada.s de violentos dolores de es­
tómago. liiimamcnle en un acceso fuerte de vúraito, 
arrojó treinta y tres aliileres de varios gruesos, y de 
su cuerpo salieron cinco agujas. Entablada una itidar 
gatería sobre el caso, ha resultado i|ue su madre en 
unión de otra muger la b.ibia amenajado varias vo­
ces y obligado i  tragar alfileres y agujas. Lo infeliz 
ha mejorailo mucho en su salud dospues de haber 
cspclkki Ules confites.

A  L A  r i l l A A  l>OK P A A .

Sube el pan de dia en dia, 
y eso que no hay esiracciou; 
y  sigue la carestía 
cerra  ya recolección.

Si asi vamos, de seguro 
tendremos ¡ voto al uificroo! 
pan d e  libra á medio duro 
en cnanto llegue el invierno.

Mas no ofendamos á Dios, 
que ya le ofendimos liarlo, 
pues si ahora ha subido dos, 
luego bajará .... si, un cuarto!

De la subida no licne 
culpa el que trata en harina; 
consiste.... en que no nos viene 
un cargamcuio de Cbiua.

Los chiuüs ! gcutu feliz ! 
(hisechati trigo alunüante, 
y es pueblo tau iguoraiite 
que solo come maíz.

Y uso (pie im es su borona 
tan rica como la nuestra, 
y tú hay allí una persona 
que en tiiliricarla esté diestra.

l ‘o r lo cual hau decretado 
(pie todo buen español, 
niedianaincnlc versado 
eu hacer pan, al Mogol 
vaya al inmio, y le darán, 
si liace borona csquisiia, 
de trigo escelente pan 
y una cbiua muy bollita.

Del ciii|ierador celeste 
be visto el decreto yo, 
y en el jieriodico este, 
publicarlo me iiiaiuló.

En virtud d d  cual os digo, 
mis carísimos leciore.s, 
que si eu Iòspaiia no hay trigo 
id á la Cliiua, señores.

No (lesiirecieis ¡ voto il Cristo ! 
Ocasión tan oportuna, 
que cu uuestra patria, está visto, 
se sube el pan á la luna. —**»

ENIGMA raST O ftlC O .

Quién es el viznieto de un protcstaate asesinado, 
que posteriormente se liizo acèrrimo defensor del 
protestantismo?

C'Hllit’O d e  las fia res deutra  d e  las 
hahiíaciaues.

Hac(? algunos años que se ha eslendido mucho el 
gusto por las (loros, y desde las suntuosas liabitacio- 
nos del potentado basta las humildes guaridas del 
indigente, se liallan por todas partos (Lindo realce al 
lujo de los primeros ó sirviendo de distracción t lu

miseria tic los últimos; por todas partes tas lloros se 
muestran agraci(M:idas d la mano que las cuida, re- 
romjvcns.dmlola generosamente con sus delicados co­
lores y su lialadmico aroma.

El arto de cultivarlas ha ido arielantdndosc con ra­
pidez liasla poner su lalor al alcance de todas las 
fortunas; pero si bien es cierto que sü adquisición es 
fácil y muy poCO costosa, lo es también la dificultad 
de sil conservación , por la complcla ignorancia de 
los cuidados que requiere. Generalmontc^se cree que 
todo está redurido ¡I regarlas con frecuencia , y sin 
embargo, Imy plantas á  las que es conveniente la 
humedad, y hay otras que mfaliblcmonle perecen á 
los pocos días, por esta precaución mal entendida.

l.as circunsiiincias imlispensablos para la vida de 
las ¡llamas .son cuatro: el aire-, la luz, la humedad y 
el calor. El aire, porque aunque la aspiración es me­
nos ajiarcme entre las plantas que cutre los anima­
les, no es monos por_ccíe, jina  esencial condición de 
existencia iin|>oriamisnia para su organización. Si 
examinamos la>upcrficic de una hoja con auxilio 
del micoscopio, 6 bien una corteza ü otra parle cual- 

: quiera de una ¡llanta, la veremos acribillada de agu- 
geriios 6 puros (¡ue sirven pura la absorción do los 
iliferenics gasc.s de la atmósfera, los cuales se inenr- 
(wran con toda la sustancia vegetal. Es pues nece­
sario ¡i.ira la s,ilud de los vegetales el tenerlos al aire 
puro, hs decir, distantes de^todo cuerpo eu descom- 
¡Kisickia ouyos miasmas pútridas pueden ofenderlos. 
No tan solo erercián con mas lozanía, sino qne sus 
¡lerfiimes ser.ln nia.s r»(¡uísí1os y  penefames. El aire 
¡luro les es iiKlis¡iensiili!c, y  colocados en un ¡larage 
cercado do altas paredes se ios verá desmejorar y 
¡lercccr al calo do poco tiempo. Las liabilacioiM» 
bajas están en este caso, y las plantas se conservan 
mucho mejor envíos pisos supcriorc-s poi' muy (úeva- 
vadus quecstúii.

Cuando una ¡danta forme tus ¡follage demasiado 
es¡ieso, es necesario aclarárseleparafacilitar la libre 
circulación del ainviior todas partes. Si fuese preciso 
se lu quitarán algunas ramas. También debe tener­
se la ¡irecaucioii de que ¡os titjstoo no estén muy jun­
tos entre sí, de modo'que las hojas de unes v otros

se toquen lo menos posible. Sobre todo, hay que te­
ner mucho cuidado de (pe no permanezcan empol­
vadas las plantas, porque^bstruyéndosega-svias res­
piratorias del vogctal,^rccerá. So debei^impiar li­
geramente con muflía precaución.

La luz os tan indispensable como el aire para los 
vegetales; olla es la que dá el colorido á las hojas, 
á las flores y al fruto, y  quien aumenta su hermosura 
y su sabor; solidific.i los tallos é impido su elevación 
cbccsiva (juc se llama aliilacion,

Todo vegelal que crece en la oscuridad se enerva 
al poco tiempo y muere antes de dar llor y aun an­
tes de! completo desarrollo do su follage. Dedúcese 
de aquí, que no solo 4cbon colociu-sc las plantas de 
modo (¡ue se aireen bien, sino que hay i¡ue procurar 
que la luz las bañe ¡lor todos lados. Es bueno cuan­
do csuín para abrirse las flores, el hacerlas gozar de 
su benéfica iiifluoncia, sea poniendo los tiestos en 
donde puedan recibirla tí bien separando las hojas 
aunque liayan de quitarse algunas.

Ademas de las dos círcunsiancias mencionadas ne- 
ccsiui la vegetación do la humedad y del calor, El 
agua absorbida ¡lor los vegetales les comunica un 
sustento necesario y  sustancial; en el est.ido mas pu­
ro es el agua el ¡irimer principio de su nulrícion. 
Fácil rs  convencerse de osla verdad al ver las cebo­
llas de jacinto y otras varias plantas que viven en 
estó liquido y producen tallos y llores casi con el 
mismo vigor que si csluvicscn plantadas en la tierra; 
el agua es la que conserva en los vasos de los vege­
tales i'l equilibrio de los fluidos en circulación y la 
que principalmente activa lo que se llama la sàvia. 
•No lia de inferirse de aqui, que cuanto mas se rie­
gue una ¡iliinia, será mas i igorosa y lozana; la natu­
raleza sigue en lodo una regla inmutable, y del mis­
mo modo que existeu animales lerrestrcs, anfibios y 
acuáticos,’de la misma manera se ven crecer ¡dantas 
en el fondo de los ríos, tí nadar sobre su superficie. 
Ínterin que otras se crian en las rocas mas áridas, 
como (as carrascas. Es pues necesario cuidar de que 
las plantas tengan mas tí menos agua según su na­
turaleza; los vegetales compuestos de una sustancia 
gruesa tí_lallos carnudos rechazan la mucha bume-

* 0  TRES lEBMAKAÍ.

j  él se sentó otra v e i en d  suelo suspirando, y  limpikndoBe el sudor con el pa­
ñuelo.

Eoriqiie á pesar del estado do su pierna, se batía con serenidad y ventaja sobre 
su adversario, pues lo lab ia  hecho retroceder hasta la pared, no sin halter reci­
bido de Luis nn .rasguño eii ei brazo dereclio, (|uc ensaiijtrenlaiido la manga de 
su frac, se dejaba ver (aiuliieii en las rojas manchas que tenia en la mano. Luis 
que hasta entóneos se habla batido con frialdad, y como en riiniplimlanto de un 
delier, se reanimó al sentir la frialdad de la ¡lared que azotaba sus es 'cb ias, y ti­
rando á Enrique rá¡ii(las estocadas (pie este burlaba con macstria, sostuvo el 
«ombatc algunos núniitus mas; empero mas afortunado su enfenoy cdversario, 
pudo ¡lasarle el hombro en uit momento de de.scoido, que le hizo sn!:cr !a espa­
da á causa de la dolorosa sensación que recibiera. Euriipie puso el pie sobre ella, 
lomó la mano que le alargaba Luis, y el combate quedó lainbien'ier.-..;.:a(lo por 
«sia parte.

Níuguna de las dos heridas era peligrosa; Enrique tenia una corladura bas­
tante larga auni¡ue de poca profundidad por encima de la muñeca derecha, y Luis 
aunque tenia atravesado el hombro del mismo lado, no halda inlerese.do al pare­
cer mas (¡ue la carne, y á posar de la luiiclia sangre que vertía, bcs dijo i¡uc ie 
incomodaba muy poco. El conde y Cosme se encargaron de venilsr y socorrer á 
los heridos: y yo con Veloz seguí proscticiando el cuarto episodio de t(¡ucl sin­
gular duelo.

Según me dijo este que no los habia dejado desde el principio, Fernando ha- 
bia sido desarmado dos veces por el barón, y auiuiue la segunda no (pdso á pesar 
de su encono continuar el com íate, y se declaró vencido, no lo pertnitió el ba­
rón poniéndole por tercera vez la cs¡a<la en la mano: asi coirtinHaban los dos 
adversarios; Víctor ¡arando los golpes que ya desacertados ya ¿e muerte, le ti­
raba el hermano de Iniis, y  esle procurando con ciertas pausas que ¿e vez en 
cuando hacia, ad(|uir¡r fuerzas ¡lara atacar á su enemigo con nuevo furor. Can­
sado sin duda el primero de aquella prolongaila lucha, pinchó en la pierna iz­
quierda á Fernando con intención de desarmarlo en seguida, y  evmcluir de una 
vez; empero con asombro vimos hacer k aquel un desesperado esfuerzo, y  (tasi 
al mismo tiempo caer el barón Sobre la yerba atravesado de parte á parte.

No pude contener un g rito .... estuve jw r coger la espada de mi amigo, y  es­
grimirla contra aquel nwuiático i¡ue asi entendía las leyes del hoiiol- ultrajado, y 
tau bárbaramente pagaba la geiierositlad dei hombre, que pudo haberlo muerto 
cien ve(a:s en un miuuto.

— Ahora ya estoy satisfecho, señor vizconde.... me dijo: y salió p t»  aquellos 
andurralea lívido y moaatruoM coim  Gam.

T8ES HERUASAS. 7 7

D. Fernando de Quevedo se batirá según las condiciones que él imponga, con el 
barón; y si vencido por osle ó vencedor de él, no se considerase satisfecho ii¡ 
suíícietilemente vindicado el honor de la familia, por cualquiera de Ins tres ad­
versarios, p.,‘dirá tres veces el segundo combate; y entonces sin mas juez ni testi­
go (pie el Sr. Veloz, y  con las armas que Vds. elijan, nos batiremos lodos, 
señores... tres centra tres ... todo está previsto, y enei carruagebe dejado armas 
jiara todos; esto duelo será mas igual, noble como nosotros, y dejará bien en su 
lugar el honor de caAi uno.

Pero c:o es inadmisible, dijo Victor; ni yo puedo permitir que Vds. tomen 
parte en una ludia agena ciitcrameate á sus personas, y por una cuestión pura­
mente di familia, ni estos scfwrcs querrán tampoco enteudersc sino conmigo, 
que los lie ultrajado...

— Pr.L'2 no permitiremos, dije yo entonces, que V. se bala con los tre s .... y 
en  el caso de (¡ue V. no (¡uicra accjitar nuestros servicios, fallando hasta tal 
punto á ir. amistad, en este mor.iento nos retiramos, scú o rb a ro n ...éh icee l ade­
man de uiardiarme.

Poco á poco, caballero, esclamò l'ernando cogiéndome del brazo; nosotros 
aceptam os, poro con estas condiciones ; yo me batiré con el barou á muerte, 
dis¡)arando liaste tres veces; cualquiera que sea nuestra situación des¡iues del 
tercer tiro, e l S r. Veloz hará la pregunta que lia indicado M. de Ciiálcauneuf, y 
s i alguno de iiosnirns no se cree del todo satisfecho, ¡icdirá tres veces el dudo 
general, y entonces buscáramos las es|adas que tiene V . en el coclie.

- -.Vcepiatnos... contestamos todos menos el barou, (¡ue iba á hablar, pero se la  
iiniicdí agarrándolo del brazo y Ilcvándoraeltj fuera de las ruinas: procuré con­
vencerle, :<> abracé, y volvimos á entrar enei lúgubre palcnr}ue. Velez y yo arran­
camos algiincs matas de atpiella yerba rara i¡ne estorbaba k los combatientes; íes . 
medimos y  *r:-cg!amos el terreno, y  después de sortear quién habia de disparar 
primero? y cargar las cuatro ¡listólas (¡ue leniainos, se pusieron frente á  freme 
los dos adversarios cen »:i arma mortifera en la liiajio.

Toc(>le tirar primaro á Fernando; dispara, y pasa su bala una vara mas altó, 
que !a cabeza de! barón : pane la de esle, casi al mismo tiempo (jue dice con la 
mayor indiferencia : « Fernando, no lia traído V. mas sombrero que ese de Ma­
drid? ....o_Y vuela el sombrero de aquel, dejando ver la luz por los dos agujeros 
de su copa.

Por segunda vez toca disparar á Fernando; y  aunque al apuntarle al barón, 
apenas se percibia el tenue temblor de su b razo , era tan grande e l  de sus eoa- 
traidos lábios, y tan marcado el fuego centelleante de sus « irad as ,  que por «a» 
que procuraba (iominarse, salla la rabia por todos sds poros; esta vez se clavó la 
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EL N ERV IO N .
dad. aai como los que son leñosos fibrosos requie- 
rtai generalmente bastante agua; sin embargo ha v 
en ambos cosos que limitarse li un Justo medio; de 
este, depende siempre el dxito de un cultivo esme­
rado. Por regla general, no debe regarse una planta 
grasa hasta <|uc la tierra del tiesto se halle seca á una 
pulgada de profundidad de su superficie; y  lar plan­
tas comunes necesitan riego asi que la sequedad lia 
penetrado unas tres líneas en la lierra. Lo que aqui 
indicamos es de absoluta necesidad, para evitar que 
las plantas se sequen ó pudran; la tierra enfriada por 
el esceso de riego pierde gradualmente la fermenta­
ción necesaria ¡i la vegetación, empiezan las hojas á 
tomar un color amarillento y concluyen por secarse. 
Incurriendo en el esceso contrario, decaen al caho 
de cierto tiempo y finalmonlc perecen. Para tiar rie­
go á  una planta no debe esperarse el momento en 
que el follagc empiece i  marchitarse; un^flor que 
ha empezado ú decaer, cS por haber sufrido entor­
pecimiento en su desarrollo y  frecuentemente spec- 
de haberse alterado de tai manera su constitución, 
que siempre se resiente y aun muchas veces no es ya 
posible su reposición.

El calor esel agente que pone en movimiento to­
do el mecanismo de la vegetación; es el que motiva 
la mayor ó menor rapidez en el desarrollo y creci­
miento de los vegetales. Asi como la naturaleza ha 
criado animales para poblar las heladas regiones del 
Norte, los climas templados y las arenas abrasado­
ras de la zona tórrida, asi mismo hay plantas propias 
para adornar de verdura los climas de todas tempe­
raturas. Su Organización est;l en armonía con’la dcl 
pais que las ha visto nacer, y si puede conseguirse 
modificar liasla cierto punto su naturaleza es ¡i fuer­
za de cuidados, de arte y de tiempo, lié aqui por 
qué las producciones propias de un pais degeneran 
aun cuando no perezcan tra.sporiadasiiotrodifercnle.

Hay plantas que resisten á las inlempi-ries de un 
invierno rigoroso, paralizándose como cierta especio 
de animales; se despojan de su follagc, su sdbia per­
manece coagulada en sus vasos y en este estado do 
muerte aparente esperan que la benéfica influencia 
de la primavera vuelva á darles la vida y su liermo-

sura; estas son las plantas del Norte y de los climas 
templados. Otras, nacidas en regiones donde el frió 
es desconocido, no se’dcspojan jamás de su elegan­
te adorno y muy á menudo ofrecen el agradable as­
pecto de flores y frutos en un miámo ramo; tal co­
mo el naranjo.

Es necesario proporcionar á los vegetales que se 
cultivan, la icinperalura mas^análoga, no á cada plan­
ta en particular, porque esto no seria posible, sino i 
diferenies’grupos clasificados. Para esto son conve­
nientes algunos conocimientos de botánica; el traba­
jo empleado en su adquisición será agradablemente 
recompensado por su utilidad.

Heceion maritima.
PA RTE MARITIMO DEL H  DE JULIO.

Mar bella.
Hnrizmjic claro.
Viento fuera de barra S. S. O.

Secfian mercantil.
Saiiíandcr 9  de Julio.

Harinas. Los vendedores se mantienen firmes, 
y el mercado está regularnienie animado dentro 
de la corla esiension que hoy puede abrazar. Tres 
operaciones sabemos que se han verificado, y to ­
das por genero disponible; lau n a  á 2 - i l / ^ r s ,  
a r , ,  y las dos restantes á 24 1 /1 ;  esciisamns 
añadir que estas compras no lieneti el carácter de 
especulación que dias aíras se notaba en la mayor 
parte de transacioues.

CAMBIOS DE BILBAO BEL 11 DE JIM O .

PLAZAS.

Pies de agua en la barra 15.

PI.FAKAR EX LA BARBA.

1 .* A las 9  h . y 1 8 ' de la mañana. 
2 .‘ .A las 10 li. y 12 ' de la noche.

ESTRADAS.

Dia 10, Quech. csp. S . José, de Gijon, con car­
bón; Id. id. Dulce nombre de Jesús, de Vivero, 
con tierra de loza; Derg. gol. Rufina, de T ar­
ragona, con aguardiente.

SALIDAS.

Dia 10, Vap. esp. Duque de la Conquista, para 
Sanlaniler, con general.

Dia 11, Quech. esp. Correo de S . Schamian, pa­
ra S . Cipriaii, con vena; Id. id. S . José, para 
S. Cipriaii, con vena; Id. id. N . S. d d  Cániicn, 
para Sevilla, con hierro; Id id. id. para San 
Ciprian, con vena; Id. id. Dos amigos, para 
Luaica, con vena; Id. id. Maria, para P.ivaiie- 
sella, con vena; Id. id. Dolores, para S. Ci­
prian, con id.

Londres. . . 
Hamburgo. .
Paris.............
üurdeos. . . 
Bayona, , . . 
Madrid. . . , 
Barcelona. , 
Zaragoza. . . 
Málaga. . . .
Cádiz............
Sevilla. . . . 
C o ru n a .. . . 
S . Sebastian, 
liúrgüs. . . . 
Paiencia. . . 
Valladolid. . 
Oviedo. . . .
G 'jon.............
Panijilona. . 
Vitoria. . . , 
Saiitaiider. , 
lla rn ..............

A CORTO.

SO-IS

5 f .  
5 f. 
b f. 
1/1

27 c. 
2 8 á 2 9 c .  
27 c. 
á 5 /8  V  b

par. 
1/8 
1/1 
1/1 
1 1 
1/1 
1/2 
1 /8  
1 8 
1/8 
5 /8  
1 /4  
b /8  
1/8 
1/8 
1/2

)d. b. 
id. b.
V . b.
id. b. 
id. d. 
id .d .
á 1 /1  V  b. 
á I / I  V .b . 
id. d. 
irl. d. 
id. d. 
id. d.
á l,.'-i V „d. 
á  0 /8  id, d.

A 5 HKSES.

30-.%
15-10

Sanlander 9  de Julio.
Nota de cambios de la J usta S lndical de ESTf 

COLECIO de CanREOOBES.

PLAZAS.

Londres .

Liverpool........................
P aris................................
Burdens..........................
Bayona......................• .
M adrid............................
Barcelona a pesos ftes.
Zaragoza........................
Alicante..........................

D,
N,
P.
N.
N.
N.
N.
D.
N.
D.
D.
D,
D.
D.
D,
I),
N.
N.
n .
D.
I).
N.

Málaga.

NOT.A. La d. indica daño, la b. henefieio. 
la D. d inero , la N . nominal, la Ü . operación y 
la P . papel.

C:idÍ7.
Sevilla......................... ..
Coruña......................... ..
Bilbao.............................
Situ Sebastian................
Burgos............................
Paiencia..........................
V alladolid............ : .
Bioseco...........................
O viedo............................
G ijon...............................
Medina del Campo . . .
Tordesillas......................
Nava del R e y ...............
Perrol..............................
Descueuto de pagarés ..

al 20 del corrienteSO-25, 
aI51 de id. uO-30, a l l  
deA gosto30-371 / 2 0 .

á la vista 5 -29 . 0 .

à  8  d /v .  l / 8 y l / 4 b .  0 .  
á id. 1 /81 ). papel, 
á  id. 1 /2 d .  id.

á 30 d /f .  1 /2  b. id.

ä 8 (1/V 1 /8  id. papel
ä id. 1 I d .  id.
á id. 1 /8  d. 0 .
á id. par. 0 .
ú id. id. id.

BOLSA DE PARIS DEL 9 DE JULIO.

AL COXTAim.
5 por 100 71.20.
1 1 /2  por 100 91.(K).
.Acciones (le l'auro á t  150.

A Pt.AZtJ.'

71,50.
94 ,20 .

IvIilor pi iipieiario v resiìcnsabic, 
JoAiuis 1'ARHtr.A V ihniRAaii.i.EBA.

Itiipreiita y lit. Bilbaioos, Bidebarricia, n .‘ 19.
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bala en una de las calaveras de la pared, pasando á cuatro dedos del hombro 
de V iclor.

— Cuidado... dice; no le chamusque á  V. el cuello, Fernando... voy á la cor- 
bala ... y un pequeño girón de la punta de esta, que ondeaba liácia el lado izquier­
do, fué delante de la bala como uua bandera enarbulada por la eslraerdinaria 
habilidad de Víctor.

Tercera vez tiró Fernando, y por la tercera vez desobedeció la bala á la voz 
de su eorazoD... en vez de clavarse en el de Victor, se escondió en la tierra hú­
meda á bastante distancia de su pie, asombrando con su caliente mole a alguna 
culebra diminuta, ó alguna vivaracha lagartija.

— Tira b ien ...- lira ahora con todo el tino de que seas capaz... no yerres, Vic­
lo r!!!... gritó sin poderse cotileucr; mátame, mátame esta vez... porqito mira 
que yo no le perdono....

— Nada de eso, contestó el barón; ahora le toca á tu levita,.., y se levantó el 
faldón izquierdo de esta, impelido por el plomizo cuerpo que acababa do pasar 
por él.

Durante el cuarto de hora (pie duró la escena que acabo de describ ir, nadie 
había pronunciado una palabra, ni hecho siquiera un movimiento que pudiera a l­
terar aquel singular combate, en que un homlirc se obstinaJia en matar no obs­
tante lo poco que la suerte le favorecía, y el otro jiagaba.coñ el mas fiio é iodi- 
ferenle desden, aijuella rabia que podía haber contcnidó para siempre, solo con 
variar un ápice la infalible pnnicria del cañón de su pistola.

-—Señor conde, dijo Veloz en cumplimiento de lo que le estaba encomendado; 
cree V. que liay basiante para su satisfacción con lo hecho?.... Responda V.

No pude menos de mirar con atención al intrépido Orliz. ai oir aquella inter­
pelación dcl banquero; y como era de esperar, se puso de cien colores, contes­
tando con voz hueca y sumisa como la de un lego capuchino : por supuesto, por 
snpueslo... estoy satisfecho... á qué mas?... Sitria uii asesinato atroz cutlquiera 
otra riñ a .... satisfecho, s i... estoy muy satisfecho.

Luis con mas dignidad, y  dejamlo conocer Ja tristeza que le abrumaba, comes, 
ló lo mismo diciendo; basta, basia ya ....

— No basta... gritó su inexorable hermano; el señor barón se ha empeñado en 
no matarme, dejándome siempre el deiecho de que yo procure hacerlo ..,, pues 
bien, quiero usar de él proponiendo el combate general.

Repitió otras dos veces que no estaba satisfecho, y no hubo mas remedio que 
prepararse á  derramar sangre por la causa que hablamos abrazado. Velcz se en­
caminó al carruage que habían dejado á alguna distancia por el mal camino, con 
objeto de mandar á Cosme que trajera las espadas.

tres hermanas. 79
— Oigame V. Fernando... dijo el barón con grave y cariñoso tono; acabamos 

de d isp rarnos tres pisioleiazos cu hiunia ley delante de lodos estos .señ.ircs, ba- 
biendo salido ilesos; yo estoy proiUo á secundar los deseos de V. principiando 
ese oli'O cómbale, en el cual tan injustamente hemos convenido.... pcim ames 
querría Ibm ar á V. á  la razón, para que no comprniuiúa la vida do su hermano 
y su cufiado (¡ue csián sati^fech(ls, y la de mis dus amigos que son csirañus á es­
te negocio, y Solo se sacrifican por caballeresca deferencia.

Yo estoy pronto á empeñar aquí mí palabra de lionur, de reparar la mancha 
que ha caído sobre la repuiarioii de Inés, suplicámlola me honre mañana niisnu) 
coD tomar el titulo de baronesa de S. Luis; lo estoy también á dar satisfacciones 
á Edmumla, (ai,ui exhaló un saspiro Victor) por las ofensas que ella m ediga que 
le be hechu; y me obligo en fin á  alejarme ile su lado, yinidome con mi esposa 
fuera de Es|iaña, á obtener con miauiur y arrcpeiUimienio el perdón de las enor­
mes culpas que para ella cometí. Creo (pie esto es lodo, señores; me parece que 
el honor de la familia no queda mancillado.... unos miamos sabemos este secre­
to , nos separaremos jurándonos el siteucin.... y el tiempo que todo lo Imi ra, 
hará olvidar reciprocad injurias; y tal v e z .... tai vez nos reuiiaiiios lodos algún 
dia felices y contentos!!!. . . .  Acepta V. Fernando?... Quiere V. recibir mi mano 
cu la suya?...

— No puede ser, V ictor.... contestó Fernando casi avergonzado; es imposible 
ninguna transacción entre iiosoiros.... ba^ dcslionrailo á mi faiuilia..,. es preci­
so que iñ ó yo uiuvaiiios.... señores, conliunó aniiuiimluse gradiialmenle; ó per­
miten Vds. <]ue empecemos el baruo y yo nuestro juego, ó rcclaiun el cumpli- 
mícutu de lo pactado.

— Las esjiadas!... Iascs)>adas!!.. gritamos todos indignados de lama altanería 
y ferocidad; el conde se sentó en el suelo medio desmayado, y fue el único que 
nada d ijo .... tenia mas miedo que nunca.

Tocóme esgrimir mi espada contra la suya, á Enrique con Luis, y la cncarni - 
zada pareja no tuvo (¡ue hacer sino empezar de nuevo.

E l conde había recibido unas cuantas lecciones de esgrima: pero hasta tal 
punto habíalas inutilizado su completa falta de serenidad y valor, que mas bien 
parecía la espada en su mano un cii io de parroquia, que el arma de un raballero; 
todo se volvía levantarla muclio, y bajarla luego tirando tajos y reveses de com • 
pai sa de teatro, que cscasamonlc le servían para iiuílarse alguno de los iutiunae- 
rables golpes de plano que led i. Ai|uul hombre me re|:ugnaba tanto con su mise­
rable y torpe presencia, que teuieudo en cuenta era la causa de todo por no ha 
ber guardado-aquclla carta, procuré apalearlo en vez do herirlo; asi que roe can 
sé. le tiré un fuerte golpe en el brazo que hizo saltar su cs(>ada á veinte pasos.
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